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Señorea  Representantes: 

Está  á  discusión  por  tercera  y 
última  vez  la  totalidad  del  dicta- 
men que  habéis  oído  Jeer. 

Como  toda  totalidad,  la  de  ese 
dictamen  está  compuesta  de  par- 
tes; yo  hallo  ahí  solo  alg-unas  que 
están  conformes  con  mi  modo  de 
pensar ;  menciono  desde  luego  el 
reconocimiento  del  principio  jurí» 
dico  que  admite  la  indagfación  de 
la  paternidad.  Así  lo  consigftia 
en  sus  considerandos  la  Comisión, 
mas  en  la  mayoría  de  sus  artícti* 
los  ataca  ese  principio;  fijaos  bien, 
señores  Diputad  os»  la  Comisión 
en  su  parte  resolutiva  ataca  acer- 
bamente ese  decreto  del  Ejecu- 
tivo, autorizado  en  el  Ministerio 
de  Gobernación,  y  que  yo  estoy 
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dispuesto  á  defender  hasta  donde 
mis  fuerzas  me  presten  aliento. 
Es  lo  que  propone  la  Comisión, 
una  ley  frustránea,  de  resultados 
prácticos  completamente  nugato- 
rios. De  modo  que  estoy  en  con- 
tra de  la  mayor  parte  de  los 
artículos,  y  por  consiguiente, 
rechazo  la  totalidad  de  ese  dicta- 
men.    {Aplausos.) 

Voy  a  estudiar,  pues,  en  mi 
disertación,  meditada  y  escrita, 
varias  cosas  á  la  vez:  por  una 
parte  el  dictamen  en  lo  que  tenga 
á  mi  juicio  de  aceptable  ó  bueno, 
que  es  lo  menos,  y  de  inadmisible 
ó  malo,  que  es  lo  más ;  por  otra  á 
exponeros  las  graves  razones  que 
tengo  para  decidirme  por  la  inves- 
tigación paternal;  y  por  último, 
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os  manifestaré  los  motivos  que 
me  obligfan  á  no  aceptar  la  totali- 
dad del  dictamen  propuesto  por 
la  Comisión. 

Debo  confesaros  antes,  con  la 
injjfenuidad  que  me  caracteriza, 
que  al  hacer  uso  de  la  palabra  en 
estos  momentos,  mi  alma  se  ag-ita 
entre  dos  fuerzas  contrarias:  por 
un  lado  el  temor  que  experimento 
al  pensar  que  teng-o  que  rebatir 
á  toda  una  honorable  é  ilustrada 
Comisión,  en  cuyo  seno  abundan 
notables  abogados,  yo,  que  no  soy 
ni  jurisconsulto,  ni  siquiera  un 
simple  letrado  en  derecho.  Por 
Otro,  siento  que  rae  alienta  una 
especie  de  aura  que  sopla  al  rede- 
dor de  mi  freiite,  algo  así  como  el 
suave  aletear  del  áng-el  de  la  Jus- 
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ticia  que  me  anima  diciéndome: 
no  temas;  aquí  estoy  junto  á  tí, 
{Aplausos») 

Hecha  esta  ligera  explicación, 
entremos  de  lleno  en  el  asunto. 

Señores  Diputados: 

Las  puertas  para  la  indagación 
judicial  de  la  paternidad  las  cerró 
herméticamente  el  artículo  69  del 
Decreto  número  272. 

Se  interpuso  ese  artículo,  como 
una  gran  plancha  de  hierro,  en 
donde  han  visto  escritas  desde 
entonces  muchos  desventurados 
seres  las  terribles  palabras  del 
Dante:  aquí  se  queda  toda  espe^ 
ranza. 

Pero  vino  el  Decreto  número 
591  y  rompió  valerosamente  esas 
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puertas:  que  no  He  cierren  ni 
estrechen  de  nuevo,  tal  es  mi  sano 
propósito  cuya  realización  espero 
dentro  de  breves  instantes. 

En  estos  solemnes  momentos 
oig'o  una  multitud  de  voces,  ya 
infantiles,  ya  femeninas,  que  me 
gfritan  en  unísono  coro:  defiende 
el  derecho  de  las  madres  desven- 
turadas,  defiende  el  derecho  de 
los  hijos  abandonados.  Y  á  defen- 
derlos roe  presento. 

Ya  veis,  señores,  que  los  que 
estamos  porque  no  se  prohiba  la 
indsfl^ión,  llevamos  una  ventaja 
inmensa  sobre  los  que  resulten 
nuestros  contrincantes;  y  es  que 
nosotros  somos  en  esta  causa  los 
defensores  de  la  parte  débil  y 
buena:  de  los  hijos  sin  padre  y 


10  DISCURSO  POR 


de  las  madres  sin  marido ;  defen- 
demos la  justicia  contra  la  terrible 
brutalidad  de  alg-unos  hombres 
que  se  colocan  fuera  de  la  natura- 
leza, fuera  de  la  dig-nidad  humana; 
defendemos  el  derecho  de  dos:  el 
del  niño  anónimo  y  el  de  la  mujer 
abandonada ;  nuestros  contrin- 
cantes, si  es  que  los  tenemos,  pues 
lo  creo  difícil,  defenderían,  en  su 
caso,  el  derecho  de  uno  sólo:  de 
un  hombre  fuerte  que  al  cometer 
infamia  tan  abominable  como  ésa, 
se  convierte  siempre  en  un  men- 
guado hipócrita,  en  un  miserable, 
en  un  canalla.  Medid,  pues,  el 
terreno  en  que  ambos  estamos 
colocados,  lo  cual  sig^nifica  ya 
mucho  con  respecto  al  éxito  de 
esta  lucha  parlamentaria. 
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Permitidme  examinar  la  cues- 
tí<^n  desde  todas  las  múltiples 
fases  que  ella  presenta:  bajo  la  de 
la  moralidad  pública  y  bajo  la  de 
la  moralidad  privada;  bajo  la  del 
derecho  natural  y  bajo  la  del  dere- 
cho civil;  bajo  la  de  la  antropo- 
logía moderna  y  bajo  la  de  la 
ciencia  de  la  legislación;  bajo  la 
de  la  sociología  y  bajo  la  de  la 
política;  bajo  la  de  los  errores  y 
preocupaciones  humanas  y  bajo 
la  de  la  hermosa  luz  de  la  justicia: 
así  iré  planteando  el  f>roblema, 
cuestión  por  cuestión,  dato  por 
datOf  para  irlo  á  resolver  por 
último  en  el  gran  terreno  en  donde 
debe  resolverse  toda  ley:  en  el 
del  medio  ambiente,  moral  y 
social,  del  lugar  para  el  cual  se 
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leg-isla:  hay  que  ver  sobre  todo  el 
estado  de  nuestras  costumbres; 
hay  que  consultar  la  cifra  que 
indique  á  que  altura  está  nuestra 
moralidad  social^  bastante  pura 
porque  es  la  de  un  pueblo  bas- 
tante joven:  solo  entonces»  podre- 
mos, señores,  llegar  á  una  con- 
clusión exacta  y  justa. 

líl  artículo  que  prohibió  la  inda- 
g-ación  paternal  de  los  hijos 
ilegítimos  fué  presentado  á  esta 
Asamblea  por  el  entonces  Minis- 
tro de  Gbbernación,  Doctor  don 
Fernando  Cruz.  Cuando  se  emi- 
tió nuestro  Código  Civil  no 
contenía  semejante  prohibición. 
¿Cuáles  fueron  los  argumento» 
que  adujo  nuestro  actual  repre- 
sentante en  Europa  cuando  pre- 
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sentó  á  los  ojos  de  esta  Augusta 
Asamblea  ese  artículo  inexorable 
y  fatal?  Ellos  están  consignados 
uno  por  uno  en  su  conocida  obra 
de  Derecho  Civil  Patrio.  Todos» 
absolutamente  todos,  son  exacta- 
mente los  mismos  que  aducen  a 
este  respecto  los  tratadistas  más 
notables  de  jurisprudencia  civil. 

Analicemos,  pues,  argumento 
por  argumento,  y  veamos  con  ojo 
investigador  y  sereno  hasta  el 
fondo  del  asunto. 

Consigna  el  Doctor  Cruz  que  la 
investigación  de  la  paternidad 
está  prohibida  en  algunas  de  las 
legislaciones  modernas  más  ade- 
lantadas; pero  no  dice  el  Doctor 
Cruz  que  esa  misma  indagación 
es    principio    reconocido   en  los 
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códig"os  de  naciones  que  á  su  vez 
marchan  á  la  vang-uardia  de  la 
civilización.  No  la  prohiben  las 
leyes  de  Ing-laterra,  ni  las  de  los 
Estados  Unidos;  tampoco  la 
rechazan  los  códig-os  de  Austria, 
Suecia,  Norueg-a  y  Dinamarca; 
no  la  impiden  las  leyes  civiles  de 
España,  de  Portug-al  ni  de  Suiza, 
con  excepción  de  los  cantones  de 
Tesino  y  de  Neufchatel;  países 
de  la  América  Latina  tan  avan- 
zados en  materia  de  Leg'islación, 
como  la  Arg-entina  y  Costa  Rica, 
tampoco  la  prohiben;  ya  veis, 
pues,  señores,  cómo  el  Doctor 
Cruz  no  dijo  toda  la  verdad  al 
querer  fundar  su  arg-u mentación. 
Por  otra  parte,  es  pelig-roso  y 
falaz  procedimiento  ese  de  copiar 
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las  leyes  de  un  país  civilizado, 
HÓlo  por  el  hecho  de  serlo,  sin  con- 
siderar las  circunstancias  pecu- 
liares y  especialísimas  del  lugar 
para  el  cual  se  leg-isla.  Ya  exa- 
minaremosen  su  oportunidad  este 
argumento  de  una  manera  más 
detenida  y  concienzuda. 

Voy  á  presentaros  en  seguida 
el  argumento  de  los  argumentos, 
es  decir,  el  Paladión  de  los  que  se 
oponen  á  que  se  indague  judi- 
cialmente la  paternidad:  ellos 
dicen  así:  "Podrá  penetrar  la 
ley  en  las  tinieblas  y  misterios  de 
esas  conexiones  clandestinas,  y 
les  conferirá  el  derecho  de  cons- 
tituir por  sí  solos  la  presunción 
de  la  paternidad  que  es  el  privi- 
legio del  matrimonio?"     En  estos 
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términos  escribe  el  sabio  juris- 
consulto, comentador  del  Códig-o 
chileno,  don  Robustiano  Verea. 
De  igual  ó  parecida  manera  se 
expresan  al  hablar  de  este  asunto, 
desde  el  eminentísimo  Laurent, 
hasta  nuestro  ilustrado  autor  de 
Derecho  Civil  Patrio.  Y  esto 
mismo  repite  en  su  dictamen, 
apesar  de  que  admite  el  princi- 
pio, la  Comisión  que  combato.  Y 
esta  es  la  columna  toral  en  que 
descansa  todo  el  edificio  de  su 
argumentación. 

Es  verdad,  señores;  el  abrazo 
amoroso,  fuera  del  blanco  tálamo 
nupcial,  se  efectúa  siempre  en  un 
lecho  de  tinieblas;  tras  densos 
cortinajes;  en  las  profundidades 
del  misterio;  esa  clase  de  besos 
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los  da  el  hombre  con  los  labios 
trémulos  de  pasión,  pero  son  rápi- 
dos y  callados;  no  deben  resonar, 
porque  eso  sería  delatarse;  es  un 
gran  contacto  eléctrico  que  no 
debe  producir  relámpag^o,  ni 
chispa,  ni  crepitación  alg-una;  es 
un  espasmo  de  placer  terrible- 
mente silencioso  y  mudo,  porque 
aquel  cariño,  aquel  entrelazamien- 
to, no  es  lícito,  sino  verg-onzoso  y 
vituperable:  se  busca  para  efec- 
tuarlo la  hora  más  alta  de  la  noche; 
lo  impenetrable,  lo  solo,  lo  denso, 
lo  ¡ignorado;  y  si  ese  mutuo  em- 
bargfo  voluptuoso  se  ha  sucedido 
así  ¿cómo  insensatos,  nos  gritan 
los  de  la  escuela  contraria,  pre- 
tendéis probar  la  paternidad  ates- 
tig^uando  un  hecho  que  nadie  vio 
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porque  fué  consumado  tras  el 
triple  cortinaje  del  silencio,  de  la 
oscuridad  3^  del  misterio?  Men- 
tira y  nada  más  que  mentira, 
señores:  huyeron,  es  verdad,  los 
amantes  y  se  resg'uardaron  tal 
vez  hasta  del  melancólico  rayo  de 
la  luna  que  es  el  más  dulce  tes- 
tigo de  la  más  dulce  de  las  esce- 
nas; ¿quién  los  denunciará?  Ah! 
señores,  presenció  todo  el  hecho 
una  gran  testigo  oculta  que  lle- 
vaba en  sus  manos  portentosa 
máquina  de  retratar,  capaz  de 
tomar  la  fotografía  del  rostro 
humano,  precisamente  en  la  oscu- 
ridad: estaba  presenciando  todo 
aquel    episodio,     como    invisible 

atisbadora,  ¿sabéis  quién? la 

Naturaleza:  y  con  sus  espejos 
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misteriosos  iluminó  aquellas  den- 
sas tinieblas:  y  con  su  mág-ica 
luz  trasladó  toque  á  toque  aquella 
escena  de  embriag-uez  y  de  dicha; 
y  con  su  química  admirable  g-rabó 
la  imag"en  del  padre,  reproducién- 
dola exactísima  en  la  fisonomía 
del  hijo;  y  con  sus  pinceles  divi- 
nos no  se  olvidó  ni  de  copiar  en 
la  frente  del  nuevo  ser  hasta  el 
insig^nificante  lunar,  situándolo  en 
el  mismo  sitio  en  que  existía  en  la 
frente  de  su  oculto  progenitor! 

Admitimos  en nuestroscódig-os, 
señores,  la  prueba  pericial  del 
criterio  humano,  tan  débil,  facti- 
ble y  eng-añosa,  y  no  queremos 
admitir  la  prueba  auténtica,  irre- 
futable y  seg-ura  de  la  Naturaleza, 
que  se  nos  presenta  en  este  caso 
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como  la  gfran  justiciera  y  ampara- 
dora del  derecho  de  los  hijos!  Esa 
es  nuestra  lóg^ica,  ése  nuestro 
modo  de  proceder!     {Aplausos.^ 

He  razonado  de  esta  manera, 
señores,  no  precisamente  porque 
sirva  este  medio  de  prueba  en 
juicio  por  sí  solo,  constituyendo 
artículo  por  separado  en  el  decre- 
to que  discutimos;  pero  sí,  por 
que  la  ley  de  la  herencia  se  pre- 
senta muchas  veces  en  los  bas- 
tardos con  tanta  claridad,  que 
viene  a  ser  como  dice  Ricci  en  su 
"Lógica  de  las  Pruebas,"  una  de 
esas  verdades  tanllenas  de  esplen- 
dor intrínseco,  que  el  alma  las 
recibe  por  luz  directa  sin  pasar  al 
través  de  las  transiciones  de  la 
duda  y  de  la  probabilidad.     He 
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presentado,  pues,  la  reproducción 
de  las  fisonomías,  no  como  medio 
de  prueba,  pero  sí,  como  una 
ayuda  poderosa  que  puede  llevar 
al  juez  el  sentimiento  de  la  cer- 
teza, é  iluminar  su  criterio  de 
justicia  con  la  antorcha  de  la  con- 
vicción moral,  en  el  momento  de 
aplicar  la  ley  escrita  á  que  se 
refieren  varios  de  los  incisos  del 
artículo  5'  del  decreto  formulado 
por  el  Ejecutivo. 

Sigamos  adelante.  Se  alega 
como  razón  de  gran  peso  para 
prohibir  la  indagación  paternal, 
el  abuso  que  respecto  a  dicha  in- 
dagación pueden  hacer  las  muje- 
res audaces,  atribuyendo  el  fruto 
de  sus  amores  a  padres  comple- 
tamente   apócrifos;    pero  retor- 
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ciendo  el  arg-umento,  os  digo: 
prohibid  la  indagación  judicial,  y 
entonces  ¿no  se  da  lugar  a  otro 
abuso,  quizás  mayor,  al  abuso  que 
cometen  los  padres  cínicos  que 
niegan  a  sus  hijos?  Y  abuso  por 
abuso  ¿cuál  es  el  que  se  comete 
probablemente  en  mayor  número? 
Ya  lo  veremos.  Y  encontrada  la 
proporción,  será  la  ciencia  la  que 
resuelva  y  nos  dé  la  ley.  La 
cuestión  será  entonces  simple- 
mente de  números. 

Estudiemos  primero  la  natura- 
leza del  hombre  y  la.de  la  mujer, 
en  cuestión  de  filogenitura,  y 
veamos  sobre  quién  de  los  dos  se 
apresura  á  poner  su  mano  la  diosa 
de  la  flamante  espada  y  de  las 
preciosas  balanzas. 
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Universalmente  e»  sabido  lo 
que  e»  el  amor  de  madre:  en  la 
historia,  en  el  teatro,  en  la  novela, 
en  la  leyenda,  en  toda  la  litera- 
tura y  en  la»  bellas  artes  todas, 
descuella  siempre  ese  sentimien- 
to, como  aureola  eterna  que  des- 
pide al  través  de  los  siglos  el 
corazón  de  la  mujer! 

Aun  descendiendo  por  las  cla- 
ses de  la  escala  zoológica  se  mira 
el  mismo  afecto,  ya  bajo  la  forma 
de  instinto,  manifestándose  siem- 
pre vivo,  siempre  intenso,  siem- 
pre domeflador  y  absoluto.  Todos 
vosotros  habréis  sido  testigos  más 
de  una  vez,  cómo  defienden  las 
aves  á  sus  crías,  y  habréis  oído 
decir  cuánto  más  temible  es  para 
el  cazador  la  fiera  tigre  en  la  época 
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en  que  amamanta  a  su  prole. 
Toda  la  fuerza,  todo  el  poder,  toda 
la  realidad  de  ese  instinto  ó  afecto 
maternal  de  los  animales,  se  ha 
venido  á  simbolizar  en  aquella 
conmovedora  fábula  que  cuenta, 
que  la  hembra  del  pelícano,  care- 
ciendo de  alimento  para  sus  hijos, 
concluye  por  abrirse  el  pecho,  y 
con  su  propio  pico  les  da  a  comer 
pedazo  a  pedazo  su  corazón;  su 
corazón  que,  al  desg-arrarse,  va 
manchando  con  su  sang-re  el 
blanco  plumaje  de  aquellos  pollue- 
los,  devoradores  hambrientos  de 
la  entraña  misma  que  daba  vida 
al  cuerpo  moribundo  de  su  deses- 
perada madre ! 

Pero  volvamos  a  la  pareja  hu- 
mana.    La  mujer  nació  para  el 
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amor  y  la  maternidad ;  por  eso  es 
omnipotente  el  cariño  para  sus 
hijos ;  por  eso  el  nombre  de  madre 
descuella  fulg'urante  en  la  histo- 
ria de  todas  las  naciones.  En 
cambio  el  hombre,  no  sobresale 
60  el  escenario  histórico,  ni  en  la 
galería  de  los  afectos  humanos 
por  su  amor  paternal:  él  brilla 
por  la  ambición,  por  la  sed  de 
gloria,  de  ciencia,  de  honores,  de 
poder;  triste  es  confesarlo,  pasio- 
nes todas  ellas  puramente  cere- 
brales, que  son  disolventes  terri- 
bles de  los  afectos  de  familia, 
antagonistas  mortales  de  los  sen- 
timientos de  padre.  Y  en  esto 
no  pretendo  vituperar  al  hombre, 
cuya  naturaleza  y  destino  son 
muy  distintos  que  el  de  su  com- 
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pañera.  No  quiero  fatigaros, 
señores,  con  haceros  el  estudio 
detallado  de  cómo  está  constituido 
psicológicamente  cada  uno  de 
estos  dos  seres.  Pero  para  llegar 
al  fin  que  me  propongo,  sí  debo 
hacerlo  en  síntesis. 

Hombre  y  mujer  son  dos  fac- 
tores de  un  todo  completamente 
distintos;  no  iguales,  sino  equi- 
valentes: al  primero  le  sobra  en 
el  cerebro  todo  el  vigor,  toda  la 
fuerza  que  al  segundo  le  falta,  en 
cambio  de  la  cantidad  de  ternura 
que  le  sobra  en  el  corazón  al  se- 
gundo y  le  falta  al  primero.  Re- 
sulta de  esto  una  proporción  a  la 
inversa,  que  reduciéndola  a  fór- 
mula matemática,  puede  enun- 
ciarse así:  el  cerebro  del  hombre 
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CR  al  de  la  mujer  como  3  es  á  2;  y 
viceversa:  el  corazón  del  hombre 
es  al  de  la  mujer  como  2  es  á  3. 
Tal  es  la  cifra  que  han  encontrado 
los  más  profundos  antropólog^os, 
los  psicólog^os  más  notables,  desde 
Virrey  hasta  Proudhon,  que  han 
hecho  el  paralelo  y  sacado  la  equi- 
valencia entre  uno  y  otro  sexo. 

Hemos  llegado  ya  á  los  núme- 
ros: la  fílogenitura  que  es  cosa 
del  corazón,  está  pues  represen- 
tada en  la  naturaleza  de  la  madre 
con  respecto  á  la  del  padre  en  la 
proporción  de  3  es  á  2.  Lo  cual 
quiere  decir  que  teniendo  este 
último  menos  corazón,  y  batiendo 
menos  intensas  en  las  ondas  de  su 
ternura  las  palpitaciones  de  este 
cariño,  abusará  más  en  su  contra, 
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por  una  parte;  y  por  otra,  que 
siendo  más  débil  que  muchas  de 
sus  pasiones  cerebrales  ese  afec- 
to, es  indudable  que  en  multitud 
de  veces  lo  dejará  perecer,  si  no 
acude  la  ley  en  su  auxilio  g-ol- 
peando  á  las  puertas  de  su  pecho, 
para  presentarle  al  hijo  olvidado 
y  recordarle  sus  deberes  de 
padre. 

La  prueba  de  que  nuestros  le- 
g-isladores  han  estado  seguros  de 
que  la  mujer  es  mucho  más  sin- 
cera que  el  hombre,  y  que  merece 
más  fe  que  él  en  materia  de  sen- 
timientos filiales,  es  que  en  nues- 
tro Código  Civil,  solo  un  artículo 
se  consagra  á  la  fiJiación  mater- 
nal, y  eso  para  decir  que  la  filia- 
ción   ilegítima    por    parte   de  la 
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madre,  no  necesita  ser  reconocida 
expresamente,  sino  cuando  esta 
ha  estado  ignorada  ó  desconocida 
con  anterioridad.  Es  decir  que 
los  leg-isladores,  haciendo  entera 
justicia  á  las  madres,  no  quisie- 
ron aplicarles  el  fórceps  de  ningún 
artículo  del  Código,  sino  que  lo 
dejaron  todo  al  cuidado  excelso 
de  la  Suprema  Ley  de  la  Natura- 
leza I  Esto  por  lo  que  toca  al 
terreno  de  la  dialéctica;  pero  en- 
tremos ya  en  el  de  la  observación 
y  la  experiencia,  y  démosle  de  una 
vez  el  último  golpe  al  argumento 
del  abuso.  Aceptemos  que  la  mu- 
jer se  valiese  frecuentemente  del 
abuso  en  la  persecución  de  fines 
aviesos.  Si  así  fuese,  yo  estaría 
tina,  mil  veces,  porque  se  come- 
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tiera  el  abuso  por  parte  de  ellas 
las  débiles,  y  no  por  parte  de  nos- 
otros, los  fuertes.  Sería'un  medio 
heroico  de  hacer  a  la  mujer  fuerte 
y  respetable  en  la  sociedad ;  sería 
el  único  dique  ante  que  se  contu- 
viese nuestra  lascivia  y  nuestra 
concupiscencia,  cesando  por  fin 
de  hacer  víctimas  en  las  infelices 
mujeres,  y  cesando  también  de 
eng-endrar  á  diario,  como  dijo  el 
poeta 

"Bellos  querubes  para  el  presidio 

Y  serafines  para  el  burdel."     [Aplausos.] 

Esta  teoría  de  poner  el  abuso 
hacia  el  lado  de  la  mujer,  os  pare- 
cerá á  primera  vista  notablemen- 
te injusta:  pero  no  la  he  inventado 
yo:  es  exactamente  la  que  han 
venido  desarrollando  y  puesto  en 
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práctica  pueblos  tan  grandes 
como  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos:  911Í  basta  simplemente  la 
añrmación  de  una  mujer,  respec- 
to de  que  un  hombre  le  ha  faltado, 
sea  ó  no  cierto,  para  que  se  le 
castigue  á  ¿ste  acto  continuo,  y 
en  ciertos  casos,  se  le  obligue  á 
unirse  con  ella  en  matrimonio.  Y 
el  resultado  de  armar  allí  al  ser 
d¿bil  con  este  poder  terrible,  casi 
absoluto,  ha  sido  que  en  ninguna 
parte  del  mundo  sea  más  respe- 
tada la  compañera  del  hombre 
que  en  los  Bstados  Unidos  y  en 
Injrlaterra.  Y  eso  que  allí,  en 
aquellas  populosas  ciudades,  la 
pureza  de  la  atmósfera  social,  no 
puede  en  mucho  ni  compararse 
con  la  de  nuestras  cuasi  aldeanas 
sociedades. 
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pliamos  y  fortificamos  la  familia, 
que  es  la  base  del  Estado;  esta- 
bleciendo la  indag-ación  judicial 
moralizamos  la  sociedad,  y  acre- 
centando sus  miembros  sanos, 
robustecemos  la  Nación  ;  estable- 
ciendo la  indag-ación  judicial,  no 
hacemos  sino  perseg-uir  un  prin- 
cipio más  para  la  Democracia  y  la 
República,  que  son  las  dos  g-ran- 
diosas  alas  con  que  el  partido 
liberal  se  ha  venido  remontando, 
desde  esa  fragorosa  sima  que  se 
llama  Revolución  francesa,  hasta 
esta  otra  altísima  cima  que  se 
llama  civilización  moderna!  (^Pro- 
longados aplausos.) 

Esta  indag-ación  tiene  en  sí  otra 
g-rande,  otra  inmensa  virtud:  ella 
hiere  de  muerte  a  ciertas  preocu- 
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paciones,  á  ciertos  erróneos  con- 
ceptos, á  ciertas  mentiras  conven- 
cionales que  la  hipocresía  social 
ha  establecido  respecto  de  la 
institución  que  nos  ocupa:  la  san- 
tidad del  matrimonio  no  la  cons- 
tituye, sefiores,  en  realidad  de 
verdad,  esa  institución  ni  civil, 
ni  religiosamente  considerada: 
vosotros,  hombres  de  mundo,  lo 
habréis  vistoenmultitudde casos: 
ha}'  maridos  que  viven  en  brutal 
concubinato  con  sus  esposas,  de 
las  cuales  han  acabado  por  hacer 
sus  despreciables  mancebas,  y 
queridas  que  viven  en  espiritual 
consorcio  con  sus  amantes,  alas 
cuales  tratan  cual  si  fuesen  sus 
esposas  ó  señoras.  Ocurre  en 
esto  una  falsedad  ó  equivocación 
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paciones,  á  ciertos  erróneos  con- 
ceptos, á  ciertas  mentiras  conven- 
cionales que  la  hipocresía  social 
ha  establecido  respecto  de  la 
institución  que  nos  ocupa:  la  san- 
tidad del  matrimonio  no  la  cons- 
tituye, señores,  en  realidad  de 
verdad,  esa  institución  ni  civil, 
ni  religiosamente  considerada: 
vosotros,  hombres  de  mundo,  lo 
habréis  vistoenmultitudde casos: 
hay  maridos  que  viven  en  brutal 
concubinato  con  sus  esposas,  de 
las  cuales  han  acabado  por  hacer 
sus  despreciables  mancebas,  y 
queridas  que  viven  en  espiritual 
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cuales  tratan  cual  si  fuesen  sus 
esposas  ó  señoras.  Ocurre  en 
esto  una  falsedad  ó  equivocación 
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en  los  nombres,  pero  la  verdadera 
realidad,  está  en  el  modo  de  ser 
de  las  cosas. 

Bien  está  que  el  Código  Civil 
francés  consig-ne  la  prohibición 
de  indagar  la  paternidad.  Yo  he 
estudiado  a  este  respecto  sus 
comentaristas  más  famosos,  Lau- 
rant  y  Duranton;  Acollas  y  De- 
mant;  Aubrí  Rau  y  Dollez;  la 
mayoría  de  ellos  la  atacan,  pero 
ya  veremos  porqué.  Alegan  como 
razón  fundamental  el  de  la  iniqui- 
dad á  que  puede  dar  lugar  la  ley 
de  la  indagación,  debido  ala  auda- 
cia de  muchas  mujeres.  Y  ellos 
al  legislar  para  Francia,  quizás 
tengan  sobrada  razón.  Pero  ¿son 
por  ventura  iguales  las  costum- 
bres y  los  caracteres  morales  de 
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las  mujeres  de  la  capital  del 
mundo,  á  las  de  este  pequeño 
centro  que  se  llama  Guatemala? 
No  y  mil  veces  no.  Lejos  de  mí 
pretender  con  esto  sig-nifícar  que 
no  haya  allá  madres  modelos  y 
mujeres  honradísimas;  pero  la 
diferencia  en  la  mayoría  de  sus 
masas  es  enorme.  Y  aquí  esta- 
mos ya,  señores,  con  el  último 
dato  para  la  resolución  del  pro- 
blema; hemos  llegado  al  verda- 
dero terreno;  hora  es  pues  de 
consultar  el  estado  de  nuestras 
costumbres  para  poder  dictar 
la  ley. 

La  mujer  francesa  vive  en  una 
atmósfera  social  completamente 
distinta  de  la  que  envuelve  a 
nuestras    modestas    g-uatemalte- 
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cas;  allá,  la  sed  de  lujo,  de  osten- 
tación, de  placeres,  cercena  en  el 
alma  de  muchas  infelices  el  senti- 
miento de  la  maternidad.  Cuén- 
tase por  los  conocedores  íntimos 
de  alguna  de  aquellas  populosas 
ciudades,  una  cosa  horrible  que 
sucede  a  este  respecto  en  París. 
Existen  comadronas  que  ejerci- 
tan su  oficio  de  una  manera  infa- 
me ;  y  así,  en  el  instante  del  alum- 
bramiento, al  recibir  el  niño  en 
brazos,  introdúcenle  súbitamente 
en  cierta  articulación  de  la  cabeza, 
finísima  aguja  que  no  da  tiempo, — 
tal  es  lo  rápido  de  la  manipula- 
ción— á  que  el  primer  gemido  de 
la  criatura  anuncie  la  vida.  Aque- 
llas prestidigitadoras  infames 
entregan  siempre  á  una  criatura 


K.  SPÍNOLA  39 


que  ha  nacido  muerta,  pues  el 
finísimo  estilete,  manejado  con 
habilidad  diabólica,  no  dejó  ni 
gota  de  sangre,  ni  huella  alguna 
del  crimen.  Qué  mucho,*sefiores, 
que  en  lugares  en  donde  se  ha 
prostituido  de  tal  modo  el  senti- 
miento maternal,  haya  mujeres 
suficientemente  audaces  para  in- 
tentar adjudicarle  á  un  hombre 
rico  ó  poderoso,  la  paternidad,  y 
poder  ellas  disfrutar  los  derechos 
que  esta  les  traerá  consigo? 

Por  otra  parte,  la  vida  allá  es 
vertiginosa;  no  se  efectúan  los 
amores  ilegítimos  bajo  un  techo 
inmóvil,  especie  de  dulce  dosel, 
como  entre  nosotros;  tan  dulce  y 
tranquilo  aquí,  que  tiene  m<ís  bien 
el  carácter  de  matrimonial:  allá. 
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en  aquel  inmenso  politeama  del 
placer,  los  amores  son  turbulen- 
tos, livianos  y  ligeros;  participan 
de  la  continua  calentura  de  aque- 
lla vida  'llena  de  exaltación  y  de 
nervios;  el  germen  amoroso  fe- 
cundante, vuela  allí  como  entre 
las  flores,  movido  por  los  vientos 
del  acaso,  de  la  casualidad,  del 
cambio  perpetuo  con  que  se  suce- 
den las  horas  en  aquel  emporio  de 
la  civilización :  tienen  allí  las  rela- 
ciones sexuales  todo  el  sello  del 
torbellino  febril,  de  la  danza  loca 
que  mueve  interminablemente 
aquellas  cabezas  y  aquellos  cora- 
zones ;  las  sacerdotisas  de  la  noche 
pululan,  y  pasan  fugaces  sus 
bellos  cuerpos  por  entre  los  bra- 
zos del  hombre,  como  pasan  por 
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el  ojo  las  variadísimas  estrellas 
de  colores  por  entre  los  vidrios 
de  nn  caleidoscopio;  sin  repetirse 
jamás.  Allá  el  amor  se  consuma 
en  todas  partes;  en  el  diván  del 
caf¿;  en  el  recodo  del  boulerard; 
en  el  interior  del  fiacre  que  vuela 
al  correr  de  los  caballos ;  sólo  en 
las  reg^iones  del  aire,  como  las 
mariposas,  creo  que  no  se  con- 
suma allí  el  amor 

¿Cómo,  pues,  pretender,  sefio- 
res,  que  aquellas  costumbres  en 
las  relaciones  sexuales,  que  son 
todaH  liviandad,  inconstancia,  mo- 
vimiento y  cambio,  ven^^n  á  en- 
cauzarse en  la  reg-la  ñja  de  la  ley 
que  tiene  por  ba«e  y  carácter 
principal,  lo  regular,  lo  seguro, 
lo  igiul  y  lo  constante? 
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Pretender  copiar  en  las  pág-inas 
de  nuestro  Códig-o  aquella  ley  civil 
que  está  basada  en  diferentes 
costumbres  que  las  nuestras, 
sería  padecer  una  g-ran  equivoca- 
ción; si,  señores,  sería  eso  como 
querer  trasplantar  nuestras  pal- 
meras a  los  fríos  témpanos  de 
Rusia  ó  traer  á  g-erminar  a  nues- 
tra zona  tórrida,  las  flores  de  nieve 
de  las  regiones  aurórales  del  polo. 

No  nos  resta  sino  examinar  a 
qué  clase  de  hijos  naturales  esa 
los  que  ampara  nuestra  Ley. 

El  hijo  natural  es:  ó  el  produc- 
to del  ímpetu  lujurioso  de  un 
hombre  que  se  apodera  brutal- 
mente de  la  hembra  humana,  casi 
por  asalto,  sorprendido  por  el 
vértigo  sexual:  ó  el  epilogo  de  una 
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historia  de  amor  que  pasó  entre 
apasionada  pareja,  de  idéntica  ó 
parecida  categoría  social. 

El  primer  caso  ocurre  frecuen- 
temente en  nuestra  sociedad:  son 
esos  pobres  hijos  con  que  ciertos 
amos  favorecen  á  sus  criadas,  y 
ciertos  curas  á  sus  sobrinas  ó 
hijas  de  confesión,  cuando  la  opor- 
tunidad acierta  á  presentárselas 
en  uno  de  esos  paroxismos  de  la 
carne,  ó  durante  el  incendio  abra- 
sador y  voraz  de  |ps  sentidos. 
{Aplausos,') 

Aquí  tenéis  una  clase  de  hijos 
naturales,  que  no  están  ampara- 
dos, cuando  el  padre  es  desnatu- 
ralizado,  por  ninguno  de  los 
artículos  de  la  ley  que  discutimos 
en  su  totalidad.     Y  no  están  am- 
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parados,  porque  la  hipocresía  y 
la  mala  fé  de  algunos  hombres, 
no  son,  por  cierto,  cosas  capaces 
de  ser  aprisionadas  por  las  asas 
de  un  artículo  del  Código.  Satis- 
fecho el  apetito  de  la  bestia  huma- 
na, devorada  ya  su  víctima,  se 
escurre  por  entre  las  manos  de  la 
ley,  y  corre  presurosa  chapa- 
leando por  el  lodo,  para  irse  á  ocul- 
tar en  su  fondo,  como  una  de  esas 
inmundas  alimañas!  De  cada  uno 
de  estos  tristes  y  frecuentes 
casos,  queda  por  todo  resultado: 
una  mujer  abandonada  a  la  des- 
gracia: un  ente  anónimo  más  para 
el  mundo,  y  un  nuevo  criminal 
digno  de  ser  devorado  por  las 
llamas  eternas  del  infierno  cató- 
lico. 


R.  SPÍffOLA  45 


Pero  hay  otra  clase  de  bijosi 
naturalcH  que  ni  son  amparados 
por  el  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no, aunque  excluidos  del  proyecto 
de  ley  de  la  Comisión. 

Me  reñero  á  los  hijos  del  amor 
libre,  productos  espúreos  del  con- 
cubinato ó  de  la.mancebía  pública. 

Voy  á  entrar  ya  á  rebatir  ar- 
tículo por  artículo  el  proyecto  de 
la  Comisión,  y  en  su  oportunidad 
me  ocuparé  de  esta  otra  clase  de 
hijos. 

Mas  antes  voy  á  (faros  un  últi- 
mo argumento  á  favor  de  mis 
defendidos. 

Seamos  lógicos,  señores:  así 
como  en  nuestro  Código  no  am- 
para la  ley  á  todos  los  hijos  naci- 
dos de  matrimonio,  declarándolos 
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incondicionalmente  leg-ítimos,  y 
dándoles  todos  los  derechos  de 
tales,  solo  por  haber  nacido  bajo 
el  techo  matrimonial;  así  también, 
debemos  á  la  inversa,  para  ser 
consecuentes,  amparar  á  su  vez  á 
esa  otra  clase  de  hijos,  que  naci- 
dos fuera  del  contrato  matrimo- 
nial, pueden  tener  un  padre  más 
auténtico  que  los  primeros,  y  por 
consiguiente,  gozar  de  todos  los 
derechos  que  como  á  tales  les  con- 
cedió la  naturaleza  y  la  ley  civil 
no  puede  negarles. 

Pasemos  ahora  á  examinar  el 
proyecto  de  la  Comisión,  y  con 
pena  os  digo,  señores  Diputados, 
que  debemos  recheizarlo  en  su 
totalidad. 
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Debemos  rechazar  ene  dicta- 
men, porque  el  artículo  primero 
es  irrisorio,  es  burlón;  no  es  un 
artículo  serio;  tiene  alf^  de  la 
sonrisa  irónica  y  sarcástica  de 
Mefístófeles.  ¿No  veis  como  dice 
que  se  aprueba  el  Decreto  del 
Ejecutivo,  y  ni  uno,  pero  ni  uno 
solo  de  sus  artículos  deja  en  pie? 
¿Que  f^  podemos  tener,  señores, 
en  esa  ley  que  comienza  por  una 
burla,  por  una  ironía,  por  un  sar- 
casmo? Cinco  artículos  tiene  el 
Decreto  del  Ejecutivo:  el  artículo 
primero,  que  es  el  de  los  medios 
de  prueba,  está  horriblemente 
mutilado.  Ning-uno  de  los  otros 
cuatro  subsiste  en  el  dictamen  de 
la  Comisión;  y  sin  embargo  el 
artículo  1^  de  ese  dictamen  dice 
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que  se  aprueba  el  Decreto  del 
Ejecutivo! 

Debemos  asimismo  rechazar  el 
artículo  2^  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, porque  no  hay  uno  solo  de 
sus  incisos  en  donde  no  se  esta- 
blezca que  el  reconocimiento  debe 
ser  voluntario.  Solo  en  el  inciso 
8"  se  admite  la  sentencia  judicial, 
y  eso,  porque  implica  la  comisión 
de  un  delito. 

No,  señores  Diputados,  el  obje- 
to de  esta  ley,  como  creo  haberlo 
demostrado  en  mi  discurso,  es 
reparar  á  despecho  de  los  malva- 
dos, las  lesiones  que  estos  han 
querido  causarle  a  la  naturaleza. 
¡Cuan  frustránea  y  ridicula  sería 
nuestra  ley,  señores,  si  aceptáse- 
mos el  artículo  2°  del  dictamen  de 
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la  CoiDÍsión!  Valiera  más  que 
dejásemos  subsistente  el  artículo 
69  que  vino  á  (\erofir^  la  ley  del 
Ejecutivo;  tendríamos  entonces 
siquiera  el  mérito  de  la  sinceri- 
dad y  de  la  franqueza,  ya  que  no 
habíamos  tenido  el  valor  de  repa- 
rar los  derechos  de  esos  desven- 
turados hijos.  Y  ved  ai  no  tengo 
razón:  voy  á  leeros  inciso  por 
inciso,  para  que  veáis  que  ese 
artículo  supone  siempre  la  volun- 
tad del  padre. 

(Aquí  se  leyeron  los  artículos.) 
Debemos,  pues,    rechazar  ese 
otro  artículo  del  dictamen. 

Pero  sobre  todo,  señores,  debe- 
mos rechazar  el  artículo  5'  del 
proyecto  de  la  Comisión.  Kse 
artículo  es  absurdo  y  monstruosa 
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Está  abiertamente  en  contra  de 
los  cánones  del  derecho.  Está  en 
contra  de  lo  que  establecen  á  este 
respecto,  todas  las  leg-islaciones 
del  mundo.  Está  en  contra  hasta 
de  lo  establecido  en  la  misma  ley 
propuesta  por  la  Comisión. 

Ese  artículo  5^  quiere  hacer  una 
consagración  arbitraria,  inexpli- 
cable, atentatoria  al  derecho. 

Dice  que  los  hijos  ilegítimos  por 
sentencia  judicial  no  tienen  dere- 
cho á  la  sucesión. 

¿No  puedo  prescindir,  señores 
Diputados,  de  hacer  en  esta  oca- 
sión uso  de  una  gran  autoridad  en 
la  materia. 

Oíd  lo  que  dice  textualmente  el 
insigne  Laurent  en  la  página  185 
del  tomo  IV  de  su  obra  monu- 
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mental    titulada    'TrincipioA  de 
Derecho  Civil  Francéí*." 
Dice  así: 

)R  L 
BBCUNOCIMIENTO. 

**K1  reconocimiento  puede  ser 
voluntario  ó  forzosa  ¿Existe  al- 
guna diferencia  entre  los  dos 
modos  de  reconocimiento  en  cuan- 
to á  los  efectos  que  ellos  produ- 
cen? La  solución  de  esta  cuestión 
es  tan  evidente  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  principios  del  dere- 
cho, que  apenas  merece  la  pena 
de  tomarse  en  cuenta.  ¿De  dónde 
derivan  los  efectos  que  la  ley  da 
á  la  filiación  natural?  Evidente- 
mente del  hecho  de  la  paternidad 
ó  de  la  maternidad.    Eb,  pues,  por 
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el  hecho  de  que  un  hombre  y  una 
mujer  que  dan  la  vida  á  un  hijo, 
por  lo  que  tienen  que  cumplir 
ciertos  deberes  respecto  de  él, 
poco  importa  que  sea  legítimo  ó 
ilegítimo;  ellos  deben  educarlo, 
suministrarle  alimentos,  dejarle 
al  menos  una  parte  de  su  sucesión. 
Queda  solo  por  saber  cómo  se 
establecen  los  deberes  que  el 
padre  y  la  madre  contraen  por  la 
procreación.  Si  son  casados,  el 
acto  del  matrimonio  y  el  del  naci- 
miento establecen  el  derecho  de 
los  hijos;  si  no  son  casados,  es 
necesario  un  reconocimiento. 
Este  reconocimiento  puede  ser 
voluntario  y  puede  ser  forzoso. 
¿Influirá  el  modo  del  reconoci- 
miento, sobre    los    derechos  del 
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hijo?  La  cuestión  es  sumamente 
clara,  porque  los  derechos  no  de- 
rivan del  reconocimiento,  el  reco- 
nocimientoes  precisamente  el  que 
los  establece.  ¿Variarán  estos 
derechos  seg'ún  sean  los  medios 
de  prueba  por  los  cuales  sean 
estableoidos?  No  hay  ninguna 
razón  para  que  los  derechos  del 
hijo  varíen  seg^ün  sean  estableci- 
dos por  un  acto  notarial  ó  por  una 
sentencia.** 

'  Ya  ven  pues  los  miembros  de 
la  Comisión,  cómo  opina  ese  cíclo- 
pe del  derecho  civil  que  se  llama 
Laurent.  Debemos,  pues,  por 
unanimidad,  rechazar  ese  artículo. 
Debemos  rechazar  el  artículo  6' 
de  ese  dictamen  porque  es  oscuro; 
no  establece  en  él  el  sig'nifícado 
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técnico  de  una  palabra  que  con- 
tiene, y  que  el  señor  Presidente 
de  la  Comisión  no  quiso  explicar 
al  señor  Diputado  Sáenz. 

Y  por  fin,  debemos  rechazar  el 
artículo  último  de  ese  dictamen. 
Semejante  artículo  es  una  va- 
ciedad. 

Decir  cuando  se  da  una  le}'  que 
quedan  vigentes  todas  las  demás 
disposiciones  que  no  atacan  esa 
ley,  es  una  verdad  perogrullesca. 
Es,  señores  Diputados,  el  pola 
opuesto,  la  antítesis  por  decirlo 
así,  del  primer  artículo  del  dicta- 
men; el  primero  si  se  punza  des- 
tila la  hiél  de  la  ironía;  el  último 
si  se  pincha  arroja  una  bocanada 
de  aire. 

Debemos  asimismo,  señores  Di- 
putados,  rechazar  de  plano  ese 
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dictamen,  no  solo  por  lo  ilusorio  7 
malo  de  sus  artículos,  sino  por 
que  brillan  en  ¿1  por  su  ausencia 
disposiciones  del  Decreto  del  Eje- 
cutivo, que  tenían  profunda  razón 
de  ser. 

Me  refiero  ai  inciso  8'  del  De- 
creto 591  que  dice: 

**Por  justificarse  que  los  padres 
del  hijo  vivieron  maridablemente 
en  una  misma  casa,  y  que  si  se 
hubieren  separado,  el  hijo  nació 
dentro  de  los  300  días  sig^uientes 
á  la  separación/* 

Ni  una  sola  palabra  tiene  la  Co- 
misión en  su  informe  para  expli- 
car el  porqué  suprimió  este  ar- 
tículo; sfuarda  profundo  silencio 
á  ese  respecta 

Y  yo  estoy  por  ese  artículo  del 
Decreto  del  Ejecutivo.     Se  mira 


I 
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en  él  tendencia  á  moralizar  la  so- 
ciedad. Repruebo  en  sí  la  man- 
cebía, y  a  este  respecto  opino 
como  un  gran  autor  italiano,  que 
dice : 

''El  concubinato  es  desprecia- 
ble más  por  su  origen  que  por  la 
naturaleza  del  pacto  que  lo  esta- 
blece, ya  que  si  durase  eterna- 
mente apoyado  sólo  en  la  palabra 
de  honor  de  dos  criaturas  que  se 
aman,  sería  un  verdadero  matri- 
monio sellado  por  la  fe  de  dos 
amantes." 

*'E1  concubinato  es  un  raterillo 
vulgar  que  pide  perdón  al  público 
y  se  avergüenza  y  llora  cuando  se 
le  ha  cogido  infraganti;  es  algo 
bajo,  plebeyo  y  vergonzoso  que 
no  se  confiesa  públicamente  y  se 
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esconde  como  una  llaga  ó  mal  se- 
creto; envilece  el  amor,  rebaja  el 
nivel  de  la  esposa  y  realza  el  de  la 
criada;  villano  tacafio  que  puede 
vestir  bitn  y  viste  mal,  criatura 
despreciable  tolerada,  con  fre- 
cuencia ridicula;  término  medio 
que  no  tiene  la  dignidad  del  ma- 
trimonio ni  la  orgía  de  la  prosti- 
tución; que  carece  de  los  esplen- 
dores de  la  pasión  ó  de  la  virtud 
y  de  la  libre  embriaguez  de  una 
fácil  voluptuosidad  que  se  la  com- 
pra, se  la  goza  y  se  la  olvida.** 

Todo  eso  es  para  mí  el  concu- 
binato; pero  por  lo  mismo  que  lo 
condeno  tan  amargamente,  defien- 
do á  los  seres  inocentes  y  sin 
pecado  que  nacen  de  ese  ilícito 
ayuntamiento 
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como  nace  la  oración 
del  labio  de  un  criminal. 

Quiero  que  interveng-a  la  acción 
de  la  ley  en  este  caso  como  repa- 
radora en  el  derecho  de  los  hijos, 
como  bálsamo  cicatrizador  de  la 
ley  civil,  burlada  por  los  padres 
que  no  quisieron  sujetarse  al  ma- 
trimonio. Es,  pues,  lo  que  pro- 
pone el  Ejecutivo  una  cosa  muy 
justa  y  sabia:  el  implantamiento 
de  una  ley  para  reparar  las  heri- 
das que  otra  ley  sufrió;  ya  en  mi 
contra-réplica,  cuando  conteste  á 
los  que  me  impugnen  me  ocuparé 
otra  vez  de  este  asunto  con  más 
detenimiento. 

Concluyo,  señores  Diputados, 
pidiendo  que  esta   Honorable 
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Asamblea  rechace  en  so  totalidad 
el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Gobernación  y  Justicia.  Y  si  tal 
sucede,  habréis  procedido  como 
hombres  honrados,  como  verda- 
deros representantes  del  puebla 
{f^olongados  aplausos.) 
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